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Capítulo 5

Figura  5.1. Dios Solar (Mascarón 3) en la esquina noreste del Templo 
del Sol Nocturno, y Chahk (Mascarón 4), en la fachada norte. Imagen: 
Katie Simon, CAST.

Los estucos del período Clásico temprano del 
Templo del Sol Nocturno (Estructuras F8-1-Sub.1B 
y F8-1-Sub.1C) se destacan por su complejidad y 

por su calidad. En el pasado, su efecto visual debió ser 
impresionante. Al amanecer y al crepúsculo su profundo 
y volumétrico relieve debió ofrecer un gran espectáculo. 
Dependiendo del clima, la luz rasante del sol habría 
resaltado la ubicación del Templo, construido en las 
alturas del Escarpamiento de Buena Vista, visión que 
debió ser aún más espectacular por el rojo saturado de 
los estucos. Seguramente no es coincidencia que fuera 
el Dios Solar el que dominara la iconografía del Templo. 
Sin embargo, el alto relieve también planteaba ciertos 
desafíos. Las excavaciones practicadas demostraron que 
partes de las complejas fachadas habían comenzado 
a desprenderse de la construcción desde antes de que 
el Templo fuera abandonado y sepultado. Aunque 
ambiciosos en su concepción, los estucos no fueron bien 
adheridos a su base. Durante parte del tiempo en el que 
estuvieron visibles, sirvieron tanto como ejemplos de 
deterioro como de obras triunfales, perfectas, hechas por 
encargo de la dinastía local. 

El programa 
La mayoría de la escultura de estuco expuesta y 
documentada está en la cornisa del Templo, rodeando 
el edificio por todos sus lados. Hay, además, restos de 
escultura en la parte frontal de la crestería del Templo. 
Dañada por la lluvia y hundida desde que la acción 
de los saqueadores volvió a exponerla a los elemen-
tos, Martin Diedrich pudo, sin embargo, documentar 
fotográficamente esta crestería en 1980 (ver Capítulo 
2). Las imágenes de Diedrich, junto con los restos que 
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Figura 5.2. Los mascarones 
existentes en el friso superior del 
Templo del Sol Nocturno. Si se 
quieren ver los mascarones de 
manera individual, ver Figuras 

5.14 a 5.21 Dibujos: Stephen 
Houston y Mary Clarke.
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14 Figura 5.3. Cabeza de Chahk en vista frontal (Mascarón 4) de la fachada norte del Templo, 
con restos de un personaje masculino sentado sobre ella. Dibujo: Mary Clarke.

escena celestial (Jones y Satterthwaite, 1982: fig. 1). 
La Estela de Hauberg que se exhibe en el Museo 
de Arte de Princeton muestra deidades similares 
que se toman del cuerpo curvado de una serpiente 
(Figura 5.8b; Schele y Miller, 1986: lám. 66). 

Entre los elementos más importantes que 
hay en la cornisa inclinada son unos enormes 
mascarones de deidades, mostrados frontalmente. 
Se han hallado diez de ellos, casi todos mediante 
excavación, con la salvedad de uno que se 
conoce solamente por una fotografía tomada 
por Diedrich. Originalmente debió haber 14 
de ellos y los únicos cuya existencia no se ha 
constatado son los que debieron estar en las 
esquinas sureste y sudoeste. Con el fin de facilitar 
la discusión, estos mascarones se han etiquetado 
en sentido opuesto al de las manecillas del reloj 
(Figuras 5.2 y 5.14—5.21): Mascarón 1, fachada 
oriental, en el eje trasero del Templo; Mascarón 2, 
fachada oriental; Mascarón 3, el Dios Solar en la 
esquina noreste; Mascarón 4, Chahk, el dios de las 
tormentas, fachada norte; Mascarón 5, una deidad 
que recuerda a GI, fachada norte; Mascarón 
6, escultura casi completamente destruida en 

la fachada poniente; Mascarón 7, 
fachada poniente; Mascarón 8, sobre 
la puerta del Templo. Los Mascarones 
9 y 10, sobre la fachada occidental, 
no se han excavado, aunque deben 
correlacionarse con los Mascarones 
6 y 7, posiblemente también en su 
contenido. El Mascarón 11, fotogra-
fiado por Diedrich, parece mostrar un 
extremo del “listón trenzado” facial 
atravesando su orejera y corresponde 
al Mascarón 5 de la fachada norte en 
este respecto. El Mascarón 12 es otra 
representación de Chahk en la fachada 
sur. Los Mascarones 13 y 14 no se han 
excavado, pero debieron ser similares a 
los Mascarones 2 y 3. Adicionalmente, 
los Mascarones 5 y 6 se asocian con 
elementos parecidos a nichos que han 
pensar en el Santuario, ligeramente 
más tardío, que se construyó frente al 
Templo (ver Capítulo 2). 

Es muy probable que la com-
posición completa haya sido simétrica, 
haciendo posible entender la totalidad 
de la construcción sin necesidad de 
excavarla completamente, pues las 
esquinas no excavadas se encuentran 
demasiado cerca de la superficie como 
para permitir un trabajo a fondo. Dos 
cabezas de Chahk (Mascarones 4 y 
12) en los lados norte y sur del templo 
parecen ser prácticamente idénticas 
en forma y ubicación, lo que sugiere 
la existencia de patrones bilaterales 
en la cornisa (Figuras 5.3 y 5.4). Justo 
por encima de las cabezas de Chahk, 
pueden apreciarse las porciones 
inferiores de dos figuras sentadas. La 
figura del lado norte (Figura 5.3) lleva 
hachuelas de cinturón triples en la 
parte posterior, así como un faldellín 
con un borde de cuentas. Un elemento 
diagonal que incorpora un prominente 
signo de yax le cruza un muslo. El 
elemento horizontal anudado bajo 
éste podría ser parte del mismo juego 
de cinturón o bien su taparrabo, 
doblado bajo sus rodillas. El elemento 
diagonal del cinturón es común en la 
vestimenta masculina de la realeza 
y a menudo pende del mismo una 
representación de Chahk, como puede 
verse en las Estelas 28 y 39 del período 
Clásico temprano, en Tikal; en la 
Estela 1 de Uolantún; y en la Jamba 
occidental del Templo de la Cruz 
Foliada, en Palenque, que data del 
período Clásico tardío (por ejemplo, 
Jones y Satterthwaite, 1982: figs. 48, 
76). El gobernante sentado que aparece 
en la fragmentaria Estela 18 de Tikal se 
parece de manera notable al personaje 
de El Zotz, incluyendo las hachuelas 
pendientes del cinturón, el elemento 
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aún pueden apreciarse, muestran un mascarón 
central con grandes orejeras sobre su eje principal, 
orientado de este a oeste. Presumiblemente había 
un cuerpo sedente unido al mascarón, dando 
como resultado un cuerpo completo, aunque la 
inestabilidad estructural del edificio hizo impo-
sible comprobar esto mediante su excavación. 
Este mascarón mostraba una fuerte afectación por 
fuego, misma que ocurrió durante la construcción 
de la Estructura F8-1-2ª (el Templo Medio); hay 
fragmentos de estuco pintado de rojo y ennegre-
cido por combustión mezclado con el relleno frente 
al mascarón. La verticalidad de la crestería sugiere 
que el personaje estaba sentado, de manera muy 
similar a lo que puede verse en una fachada de 
Holmul, Guatemala, de reciente descubrimiento 
(Than, 2013). A un lado, en fragmentos que se han 
desplazado un metro hacia el sur desde 1980, había 
un elemento vertical sostenida por una deidad 
identificada por los óvalos o “marcas de deidad” 
en su cuerpo. Pueden verse seres similares en la 
Estela 1 de Tikal, que data del período Clásico 
temprano, quizás como parte de la extensión de 
un armazón dorsal o como elemento de alguna 
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quizá representaba algún tipo de vocalización; 
la relación entre un cielo resonante y Chahk 
encaja bien (Figura 5.17). El Mascarón 8, 
que está sobre la puerta, lleva un glifo ak’ab, 
“oscuridad” (Figura 5.10). 

El mayor número de los mascarones 
representan diversos aspectos del Dios Solar y 
la mayoría alude a la deidad conocida por los 
estudiosos como Dios Jaguar del Inframundo 
(al que aludiremos de aquí en adelante con las 
siglas DJI). En el calendario maya del período 
Clásico, esta deidad aparece como el glifo 
personificado correspondiente al día Kib y 
también como el glifo personificado corre-
spondiente al número siete, además de fungir 
como patrono del mes Wo (Thompson, 1950: 
figs. 9.52, 22.8-10, 24.38-41). Con sus grandes 
ojos y perfil, muestra algunas de las caracter-
ísticas básicas del Dios Solar diurno, K’inich 
Ajaw, aunque con importantes diferencias. 
Aunque K’inich Ajaw puede presentar orejas 
de jaguar, esto siempre es así en el caso del 
DJI. Tiene además ojos en espiral, a diferencia 
de las pupilas bizcas del Dios Solar. Como se 
señaló en una publicación anterior (Houston y 
Taube, 2000), el elemento en espiral alude a la 
oscuridad y se diferencia por ello del brillante 

ojo del dios solar. Con frecuencia, puede verse 
el signo ak’bal, “noche” en las mejillas del DJI. 
Una característica especialmente importante 
y diagnóstica del DJI es el elemento facial, 
al que a menudo se alude como “listón 
trenzado,” que enmarca la parte inferior de los 
ojos y se trenza en la parte central de la frente, 
justo sobre la nariz. En ocasiones, como en el 
caso de un ejemplo que aparece en el frente de 
la Estela 31 de Tikal, este listón trenzado está 
marcado con un motivo acuático formado por 
cuentas, lo que resulta congruente también 
con el ojo en espiral que aparece en algunas 
bandas acuáticas (Figura 5.7b; Houston y 
Taube, 2000: fig. 19h, i). En la iconografía del 
período Clásico maya, el inframundo era un 
lugar acuático que formaba parte de un mar 
que sostenía al mundo (Finamore y Houston, 
2010; Taube, 2010). Aunque la naturaleza 
acuática de los rasgos faciales es congruente 
con el simbolismo del inframundo, David 
Stuart (1998) señala que el DJI bien podría ser 
el dios del fuego del período Clásico maya, lo 
que explicaría su prominencia en los soportes 
para braseros en Palenque (Cuevas García, 
2007). Además, las orejas de jaguar del DJI 
con frecuencia emiten llamas y humo, como 

es el caso de una enorme efigie del DJI en la 
fachada occidental del Templo que nos ocupa 
(Figura 5.10).

Con sus atributos de oscuridad, de agua 
y de jaguares, además de los rasgos faciales 
que comparte con la deidad solar, el DJI bien 
podría representar al Dios Solar nocturno, 
quizá al momento de transitar por el nadir 
del inframundo, a medianoche. Además de 
las efigies que aparecen en las fachadas de El 
Diablo, uno de los ejemplos más conspicuos 
de este ser puede verse en la Escalinata del 
Jaguar en el lado poniente del Patio Oriente 
de la Acrópolis de Copán; en ese caso, aparece 
flanqueado por grandes signos de estrella 
(Baudez, 1994: fig. 105). Además, William 
Fash (comunicación personal, 1996) señala 
que existe otra cabeza masiva de K’inich Ajaw 
que probablemente miraba al DJI en el lado 
oriental del patio citado, estableciendo así 
una relación diádica entre ellas como aspectos 
oriental y occidental del Dios Solar (Maudslay 
1889-1902, 1: lám. 10b). Esto sugiere asimismo 
que el sol del alba habría iluminado el rostro 
del DJI, que miraba hacia el oriente desde el 
lado occidental del patio; a su vez, la efigie 
del sol diurno que adornaba el lado oriental, 

Figura 5.5. Escena del 
período Clásico temprano, 

en la que un gobernante 
aparece sentado de perfil 

sobre una montaña 
zoomorfa; Estela 18 de 

Tikal. Dibujo: Karl Taube, 
conforme a Jones y 

Satterthwaite, 1982: fig. 26a.

diagonal del mismo y un faldellín de cuentas 
(Figura 5.5). Hay lo que parece un tocado de 
estilo teotihuacano o más probablemente la 
cabeza de una deidad sobre el regazo de la 
figura de Tikal. El pendiente con cuentas que 
se encuentra frente a la rodilla de la figura de 
El Zotz también podría ser parte de un tocado.

En la fachada sur opuesta a esta figura 
también hay un personaje sedente, aunque 
en este caso lleva una falda en forma de red, 
hecha de cuentas, que es un elemento común 
entre las mujeres de la realeza (Figura 5.4). 
Sospechamos que ambas figuras constituyen 
una pareja real. En este sentido, el patrón 
recuerda a la Estela 40 de Tikal, en cuyos 
costados aparecen los padres de K’an Chitam 
y la madre lleva precisamente este tipo 
de falda (Valdés et al., 1997). Bajo las dos 
figuras sedentes hay una banda esculpida con 
grandes mascarones de deidades que rodean 
por completo al edificio (Figura 5.6). La 
mitad inferior de esta banda presenta grecas 
escalonadas que recuerdan a los textiles de 
telar, pero en la porción de la fachada oriente 
que está entre los Mascarones 2 y 3, la mitad 
superior de esta banda esculpida es la repre-
sentación de una banda celeste, que incluye 

Figura 5.6. Mascarones de deidades (Mascarones 1, 2 y 3) sobre la banda esculpida que rodea al Templo. Bajo la banda, 
sobre la fachada inferior, se aprecia la cabeza de una serpiente, apuntando hacia abajo. Dibujo: Stephen Houston.

un signo de estrella o de Venus en su forma 
angular arcaica. Las excavaciones que se 
llevaron a cabo en 2013 permitieron encontrar 
bajo el Mascarón 2, en la porción norte de la 
fachada oriental, una gran cabeza de serpi-
ente con su hocico apuntando hacia abajo. 
Seguramente había otro elemento similar en el 
extremo sur. Durante los períodos Preclásico 
tardío y Clásico temprano se acostumbraba 
utilizar cabezas de serpiente similares para 
marcar los extremos de las bandas celestes, 
como es el caso también de las esculturas de 
Izapa, Takalik Abaj, San Bartolo y Kohunlich. 
Muchas de estas serpientes muestran también 
una flor circular en la punta del hocico (por 
ejemplo, ver Taube et al., 2010: figs. 26, 30, 
31). Como se verá, también hay pares de 
cabezas de esta misma criatura, dispuestas 
simétricamente, flanqueando al Mascarón 7 
en la porción principal que se excavó en la 
fachada poniente, al norte de la puerta central 
(Figura 5.10) y probablemente haya otro par 
de estas cabezas en el otro lado de la puerta, 
hacia el sur. El largo elemento tabular que hay 
sobre el Mascarón 7 bien podría ser una banda 
celeste con cabezas descendentes de serpiente 
en ambos extremos.

En lo que hace a los nueve mascarones de 
deidades que se hallaron, todos ellos llevan 
signos glíficos sobre la frente, en lo que muy 
probablemente constituye una convención 
epigráfica para su identificación. Esta 
práctica también se observa en los retratos 
de la realeza maya del período Clásico, 
como es el caso de la Estela 40 de Tikal. Sin 
embargo, como se trata de las porciones que 
se hallan en la parte superior y, por lo mismo, 
en la parte más expuesta de la cornisa, su 
estado de conservación suele no ser muy 
bueno. La mayoría parecen ser cabezas más 
pequeña con orejeras, pero tres de ellas 
tienen todavía signos parcialmente legibles. 
El Dios Solar —Mascarón 3— se identificó 
con un compuesto que consiste en un par de 
manos levantadas que sostienen una sílaba 
yu, junto con un rostro invertido esquemático 
en el centro (Figura 5.16). Una caracter-
ística interesante consiste en que el glifo fue 
modificado en algún momento. Un rostro que 
tenía una boca profunda y un ojo trifoliado 
muy bien definido se cubrió con estuco para 
crear un rostro más estilizado. El Mascarón 4, 
que corresponde a Chahk, lleva un signo de 
cielo, un bulto y una voluta superpuesta, que 

Figura 5.4. Cabeza de Chahk (Mascarón 12) de la 
fachada sur del Templo (la iconografía restante y la 
arquitectura fueron destruidos en gran medida por 
el saqueo), bajo el personaje femenino con la falda 
de cuentas de la crestería. Dibujo: Mary Clarke.
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miraba hacia el poniente. Puede apreciarse 
este mismo patrón en la imagen de K’inich 
Yax K’uk’ Mo’ que hay en la escalinata del 
Templo 16, inmediatamente adyacente, en el 
Patio Poniente de la Acrópolis de Copán, en 
donde su representación como sol naciente 
mira hacia el poniente (Taube, 2013). La 
orientación de las esculturas del Patio Oriente 
en Copán indica que, en tanto que K’inich 
Ajaw alude al Oriente y al sol celestial diurno, 
el DJI representa al Poniente y alude al sol en 
el oscuro inframundo.

En el Templo de El Diablo, la orientación 
es exactamente la opuesta. El DJI como 
sol nocturno domina la puerta occidental 
(Mascarón 8). Como edificio prominente en 
el borde occidental de El Zotz, el Templo 
también mira al poniente y su tema central 
podría haber sido el sol nocturno orien-
tado al poniente, marcando su descenso al 
oscuro inframundo. El concepto de un templo 
dedicado al sol nocturno también aparece 
en la iconografía del período Clásico maya, 
incluyendo un vaso del período Clásico tardío 
que muestra un templo marcado con globos 
oculares, aludiendo a la oscuridad, y la cabeza 
del DJI en el techo (K5538). Además, el con-
cepto de templos dedicados al sol nocturno 
data, al menos, del período Preclásico tardío 
(alrededor del año 100 a.n.e.). Fragmentos de 
pintura mural excavados del templo Ixim en 
el Grupo Pinturas de San Bartolo muestran 
lo que parece ser el techo de un templo con 
los ojos en espiral que aluden a la oscuridad, 
enmarcados por el listón trenzado del DJI, 
segura alusión a este ser, a pesar del hecho 
de que aún no se han encontrado represen-
taciones explícitas de este dios que daten 
del período Preclásico tardío (Figura 5.7d). 
El motivo repetitivo de este listón trenzado 
también se encuentra en el tablero de Pomoná, 
Chiapas, que data del período Clásico tardío, 
y en el que aparece un escudo enmarcado por 
“ojos de muerte,” en alusión a la muerte y a la 
oscuridad (Figura 5.7e). El centro del escudo 
contiene el elemento del listón trenzado sobre 
una piel de jaguar, en probable alusión al 
rostro del DJI. 

Una de las características más llamativas 
e inusuales de ciertas cabezas del DJI que 
pueden verse tanto en el Templo como en 
otros ejemplos, consiste en que el listón 
trenzado entra por las orejeras e incluso en 
las orejas de jaguar en el caso del DJI que 
aparece en la fachada baja del Templo. El 
ejemplo más temprano que se conoce aparece 
en el acantilado de San Diego, en el Petén del 
norte, que data aproximadamente del año 300 
d.n.e. Esta característica también aparece en 
la Estela 31 de Tikal, tanto en el complejo de 
cinturón que lleva el gobernante Sihyaj Chan 
K’awiil, como en un glifo-retrato del DJI, en el 
largo texto que aparece en la parte posterior 

(Figura 5.7c). De hecho, este glifo podría ser 
una referencia epigráfica al Templo de El 
Diablo (ver Capítulo 6; Houston et al., 2013). 
Aunque no representa al DJI, el Mascarón 7 
de la fachada occidental presenta elementos 
oculares similares, que pasan a través de las 
orejeras, aunque en este caso descienden de 
la frente. Los extremos ondulantes que se 
levantan después de pasar a través de las 
orejeras señalan que probablemente sean 
serpientes; de hecho, hay un mascarón de 
estuco en la Acrópolis Norte de Tikal que data 
del período Protoclásico y que representa 
una forma del DJI en la que el listón trenzado 
claramente termina en cabezas de serpiente 
(Figura 5.7a). Es común hallar el concepto 
de cabezas de serpiente pasando a través de 
orejeras en las representaciones de cabezas de 
witz “cerros” del período Clásico temprano, 
aunque en ese caso las serpientes emergen 
de las comisuras de la boca (Taube 2003b, 
2004b). Estos seres constituyen “el aliento del 
cerro”; en otras palabras, el viento. De hecho, 
Vincent Stanzione (comunicación personal, 
2000) ha señalado que el término para viento 
en Tz’utujil es xlaajuyu’, que significa “aliento 
de la montaña” (Saturno et al., 2005: 25). Si las 
serpientes que emergen de los witz denotan 
aliento, quizá las serpientes en las que 
terminan los elementos que enmarcan a los 
ojos constituyan un aspecto relacionado con la 
vista, una forma de “serpiente de la visión.” 
La presencia de serpientes de visión y vista 
sería un simbolismo sumamente apropiado en 
las imágenes relativas a los diferentes aspectos 
del Dios Solar.

Directamente sobre la gran cabeza de 
la serpiente celeste en la fachada oriental, 
hay un rostro del DJI dentro de un marco 
cuadrangular con cuatro prominentes botones 
en sus esquinas (Mascarón 2). Aunque este 
es el único ejemplo documentado de los 
muchos mascarones que constituyen el friso 
superior, es probable que también haya un 
ejemplo similar en la porción sur no excavada 
del mismo muro (el hipotético Mascarón 14). 
El elemento cuadrangular probablemente 
constituya una versión temprana de los escu-
dos con el DJI que con frecuencia llevan los 
reyes mayas del período Clásico. En la Estela 
9 de Dos Pilas, un escudo no sólo muestra 
pelaje de jaguar, sino que está marcado como 
u-[K’IN]-chi-NAL (Greene et al., 1972: lám. 
93). Aunque su significado es incierto, podría 
haberse leído u k’inichnal “su Lugar del Dios 
Solar”; existe otra posible lectura: u k’in 
ichnal, “su presencia solar”; ambas posibles 
versiones aluden a seres solares. Uno de los 
ejemplos más complejos y conocidos de este 
escudo aparece en el Tablero del Templo del 
Sol, en Palenque, en donde se le representó 
sobre dos lanzas cruzadas, con cuatro botones 
emplumados en las esquinas de su borde 

(Maudslay, 1889-1902, 4: lám. 88). Aunque es 
frecuente su aparición en el período Clásico 
tardío, el elemento del Templo de El Diablo 
no sería el único ejemplo de escudo del DJI 
que date del período Clásico temprano. Una 
tapa de cerámica hallada en una tumba real 
de la Estructura IX de Becán, Campeche 
muestra un rostro central enmarcado por un 
elemento circular con cuatro protuberantes 
botones emplumados, en lo que constituye 
una versión del escudo del período Clásico 
tardío que ya se citó en el caso de Palenque 
(Campaña y Boucher, 2002: 69). Además, este 
rostro central está enmarcado por el mismo 
patrón tejido presente en el ejemplo de 
Palenque. Como señalan Campaña y Boucher 
(2002: 69), el rostro central representa al sol 
nocturno; en otras palabras, al DJI. Aunque 
con toda certidumbre es este el caso aquí, el 
rostro es todavía más complejo, pues presenta 
tanto los elementos de pelaje como las cuentas 
halladas en asociación con el escriba-mono 
aullador, como en el caso de las dos impor-
tantes vasijas descubiertas en la Tumba 9 (ver 
Capítulo 3). La mejilla izquierda del rostro de 
Becán es negra y la otra roja y esto bien podría 
aludir al crepúsculo y al alba. En este respecto, 
es posible que los escudos del DJI aludan al 
concepto de levantar el escudo al amanecer, 
cuando es posible iniciar la batalla. De ser así, 
los escudos del DJI hallados en el Templo de 
El Zotz se colocaron en el lado oriente para 
recibir los primeros rayas solares al amanecer.

A diferencia del probable motivo de 
escudo del DJI, los otros mascarones de 
deidades que hay en las fachadas del Templo 
muestran complejas composiciones en las 
orejeras que aparecen a los lados de sus 
cabezas. Vistos por primera vez en Kohunlich, 
en el sur de Quintana Roo, estos complejos de 
orejeras se han documentado con amplitud 
posteriormente, tanto para fachadas de estuco 
que datan del período Clásico temprano como 
para el caso de urnas hechas de barro cocido 
que, en la mayoría de los casos, presentan 
aspectos del Dios Solar (por ejemplo, 
Hellmuth, 1987: 75-78, 81-83, 86-87, 107-109; 
Taube, 1998: fig. 14a-b) La composición más 
común consiste en una orejera central con 
cabezas representadas de perfil de la Deidad 
Ave Principal en su base y una cabeza de pez 
o “Xok” arriba, lo que parecería una clara 
contradicción de la Deidad Ave Principal 
como manifestación del cielo y el pez, que es 
una referencia básica al acuoso inframundo. 
Con frecuencia hay picos de ave que surgen 
de los lados de las orejeras centrales, lo que 
sugiere cabezas de guacamaya con grandes 
ojos redondos, pero tampoco hay evidencia 
secundaria de esto, como cuentas alrededor 
de los ojos, para sugerir esta atribución.  
Además del probable elemento del escudo, 
los otros mascarones documentados en 

las fachadas de El Diablo comparten características 
de esta composición. Las tres características citadas 
aparecen en el Mascarón 5, en la esquina norponiente, 
con cabezas de la Deidad Ave Principal en la base, 
orejeras con picos y cabezas de pez de perfil encima. El 
Mascarón 8, que es el mascarón central principal que 
está sobre la puerta poniente, alguna vez tuvo los tres 
elementos también, aunque sólo pueden verse hoy en 
día las porciones superiores de las cabezas de ave en la 
base de las orejeras.

Otro atributo básico de los mascarones de deidades 
del período Clásico temprano, así como de los tocados 
reales, es una correa de sujeción a la barbilla, justo 
bajo el retrato principal, como puede verse de manera 
vívida en el tocado que levanta Sihyaj Chan K’awiil en 
la Estela 31 de Tikal (Jones y Satterthwaite, 1982: fig. 
51). Esta convención es tan importante que se copió 
en Teotihuacan en el mascarón de almena, hecho de 
cerámica, de un probable gobernante maya, que incluye 
también los complejos de las orejeras (Taube 2003b: fig. 
11.1a). El significado de este rostro inferior sigue siendo 
difícil de interpretar, aunque podría bien significar 
el apoyo y el “vehículo” para el rostro principal en 
la parte superior. En muchos casos, la cabeza es una 
serpiente, la criatura más difundida en asociación 
con el viaje de seres sobrenaturales, incluyendo tanto 
barras en forma de serpientes bicéfalas, como la gran 
serpiente emplumada que surge de la Montaña Florida 
en la pintura mural de la pared norte en el sitio de San 
Bartolo, que data del período Preclásico tardío (Saturno 
et al., 2005).

Una característica que debe subrayarse en muchos 
de los mascarones de deidades hallados en el Templo 
que nos ocupa es un elemento almenado en torno a la 
boca y que hace pensar en una barba (ver Mascarones 
4, 8 y 12, en la Figura 5.2). Más que una alusión a 
pelo, es probable que este elemento aluda a sangre; 
en la Estela de Hauberg aparece derramándose de la 
boca de la deidad GI (quien es un aspecto acuático del 
Dios Solar) en un chorro que arrastra a tres personajes 
humanos desmembrados (Figura 5.8b). En la tapa de 
una vasija de cerámica de Becán este elemento también 
está marcado por elementos achurados ondulantes y 
pintado de rojo como forma explícita de representar 
una banda de sangre (Taube y Houston, 2010: lám. 82). 
En Toniná, en las tierras altas de Chiapas, hay un par 
de balaustradas con cabezas de jaguar con un elemento 
almenado similar, que sirve de borde a volutas de 
sangre (Figura 5.8c). Es muy posible que este motivo 
que enmarca la boca de los mascarones del Templo 
aluda al hecho de que estas deidades son “bebedoras 
de sangre,” lo que sería congruente con la naturaleza 
sanguinaria y bélica del Dios Solar maya (Houston 
et al., 2006: 123, fig. 3.21). Sin embargo, además de 
los mascarones del sol diurno y del DJI nocturno, los 
mascarones de Chahk que aparecen en los lados norte 
y sur del Templo (los Mascarones 4 y 12) también 
presentan este elemento facial. Aunque este elemento 
no se ha identificado en representaciones mayas 
del dios de la lluvia, las representaciones mayas del 
período Clásico tardío de Tláloc, dios de la lluvia y el 
rayo en el altiplano del Centro de México, lo muestran 
con un elemento trifoliado de sangre en la boca, 

Figura 5.7. Elementos iconográficos 
relacionados con el Dios Jaguar 
del Inframundo (DJI): (a) el DJI 

como aspecto del “Ser Brillante” 
pero oscuro, de ojos con espirales 
y marcas ak’bal en las mejillas, que 
denotan oscuridad (dibujo: Karl 

Taube, conforme a Coe, 1990, 4: fig. 
97a, 5: fig. 314); (b) JGU con “listón 
trenzado” facial y oreja humeante 

de jaguar; detalle de la Estela 
31 de Tikal (dibujo: Karl Taube, 

conforme a Jones y Satterthwaite, 
1982: fig. 51c); (c) glifo del DJI 

en la Estela 31 de Tikal (dibujo: 
Karl Taube, conforme a Jones y 

Satterthwaite, 1982: fig. 52b, H5); 
(d) escena del Preclásico tardío 

de probable techo de templo con 
ojos con espirales y listón trenzado 
facial, hallada en ilustraciones más 
tardías del período Clásico del DJI 

(dibujo: Karl Taube, conforme a 
Román et al., 2009: fig. 9); (e) altar 
fragmentado de probable escudo 

bordeado por globos oculares, 
que incluía una probable versión 
del listón trenzado facial del DJI; 
Pomoná, período Clásico tardío 

(dibujo cortesía de David Stuart).
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Aunque presenta la oreja llameante de 
jaguar que generalmente lleva el DJI, 
carece del ojo con espiral del Dios Solar 
nocturno. En lugar de ello, presenta las 
pupilas bizcas del Dios Solar diurno, 
que epigráficamente es el patrono del 
mes Yaxk’in y la personificación del 
número 4 (Thompson, 1950: figs. 22, 
24). Sin embargo, la mayoría de los 
Dioses Solares del período Clásico 
muestran pupilas bizcas delineadas 
sólo con una incisión. A diferencia de 
ello, el Mascarón 3 que es la deidad 
solar del noreste, presenta orificios 
rectangulares excavados, que crean 
formas en “L” vistas de lado. En el 
caso del mascarón de El Zotz, se trata 
de una convención decididamente 
arcaica, mejor conocida para el período 
Preclásico tardío, como en el caso de 
deidades pintadas en los murales 
de San Bartolo, Guatemala (Saturno 
et al., 2005: fig. 30). No se conoce el 
significado de la pupila excavada, pero 
podría ser una alusión a un “pasaje” 
abierto al sitio numinoso en el que 
habitan dioses y ancestros y quizá al 
juego de luces y sombras del Templo.

Apenas al norte del DJI central 
que corona la puerta occidental, está 
la imagen de otra deidad, el Mascarón 
7, que carece de atributos felinos o 
pertenecientes al dios solar (Figura 
5.10). Dada la clara simetría bilateral 
de la composición de la fachada, a este 
mascarón habría correspondido otro 
en el lado opuesto (sur) de la puerta, 
el hipotético Mascarón 9. Al igual 
que en el caso de los mascarones del 
DJI de las fachadas poniente y norte, 
presenta serpientes faciales que pasan 
a través de las orejeras del mascarón. 
No obstante, en este caso son distintas 
del listón trenzado del DJI, pues se 
extienden hacia abajo desde la frente, 
en lugar de alzarse desde las mejillas. 
Es posible que el par de mascarones en 
cuestión representen a escribas-monos 
aulladores, que en el período Clásico 
temprano aparecen con hocicos 
rugientes (como aquí) y barbas hechas 
de cuentas, incluso en los ejemplos 
cerámicos de la cercana tumba real 
(ver Capítulo 3). Además, hay un par 
de grandes mascarones que ven al sur 
en la Estructura 33-2ª de la Acrópolis 
Norte de Tikal que probablemente 
sean representaciones de este mismo 
ser y podrían estar relacionados con 
los escribas-monos aulladores que 
aparecen en el Popol Wuh, mito quiché 
del siglo dieciséis (W. Coe, 1990, 5: fig. 

317; ver también M. Coe, 1978). Es probable que 
un edificio aún más temprano de la Acrópolis 
Norte, que data del siglo III d.n.e., también haya 
presentado mascarones que eran representaciones 
de estos seres (Coe, 1990, 4: fig. 96). Flanqueando 
al Mascarón 7, hay dos cabezas de serpiente que 
miran hacia abajo y tienen una flor en la punta 
del hocico. Aunque sus hocicos están flexionados 
más que ser rectos, se trata de la misma serpiente 
presente en la fachada baja del muro oriental, 
bajo la banda celeste (Figura 5.6). El elemento 
rectangular horizontal que está sobre el Mascarón 
7 y las cabezas de serpiente bien pudieron haber 
sido parte de un registro celeste.

Justo bajo la pareja real sentada que aparece 
en las cornisas norte y sur del Templo se encuen-
tran los Chahks, los Mascarones 4 y 12 (Figuras 
5.3 y 5.4); el ejemplo mejor conservado es el del 
norte: el Mascarón 4. Junto con el hocico felino y 
las cejas trifoliadas de Chahk, estos mascarones 
también presentan orejeras hechas con conchas 
de Spondylus, lo que constituye una característica 

diagnóstica del dios maya de la lluvia y de los 
rayos del período Clásico. Sin embargo, estas 
orejeras contienen a su vez orejeras de jade; es 
común hallar cuentas de jade dentro de conchas 
de Spondylus en las ofrendas mayas del período 
Clásico (Finamore y Houston, 2010: lám. 89). 
Los elementos ondulantes que se encuentran 
directamente sobre las orejeras probablemente 
sean cabezas de pez de perfil, aunque en este caso 
su orientación es vertical. Se ha hecho mención 
de las posibles volutas almenadas de sangre que 
caen de las bocas de algunos de los mascarones 
del Templo; es en los mascarones de Chahk en 
donde se conservó mejor esta característica. 
Estos elementos de sangre pueden personificarse 
mediante ojos o elementos de joyería, característi-
cas que son visibles en el Mascarón 4, que es el 
mejor conservado. 

Bajo los mascarones del friso superior, también 
hay composiciones escultóricas en la parte 
baja del Templo, especialmente en la fachada 
occidental. Este muro muestra una gran cabeza 

Figura 5.9. Mascarón 5, un Dios Jaguar del Inframundo en la fachada norte del 
Templo. Dibujo: Mary Clarke.

También pueden identificarse los restos 
de un signo nal en el Mascarón 6, en el 
extremo norte de la cornisa occidental, 
al que sin duda correspondía otro 
en la parte sur del edificio, que no se 
ha excavado (Mascarón 10). Bajo los 
elementos nal, también se aprecian los 
restos de orejeras de perfil y de cabezas 
de ave. Aunque con proporciones 
ligeramente distintas, es posible que el 
Mascarón 6 y el hipotético Mascarón 
10 hayan sido versiones del mismo ser 
que aparece sobre la puerta occidental 
(Mascarón 8).

El DJI de la fachada norte, el 
Mascarón 5, muestra un diente de 
tiburón como incisivo central, que 
es una forma convencional en las 
representaciones de la deidad conocida 
como GI, pero no en las de este ser 
(Figura 5.9). Sin embargo, los dos 
dioses muestran coincidencias en su 
apariencia física, incluyendo los ojos en 
espiral; las dos diferencias principales 
son el listón facial trenzado y las 
flameantes orejas de jaguar del DJI, así 
como el diente de tiburón y las aletas de 
pez que lleva en las mejillas GI. Aunque 
son raros, existen otros ejemplos del DJI 
con un incisivo de diente de tiburón, 
incluyendo uno en el frente de la Estela 
31 de Tikal (Jones y Satterthwaite, 1982: 
fig. 51c). Aunque el Mascarón 5 es el 
único DJI en el Templo que presenta un 
incisivo intacto, es posible que los otros 
ejemplos de este edificio hayan llevado 
también este diente de tiburón. 

Al sur del posible escudo del DJI 
(el Mascarón 2), en el friso superior del 
lado del este del edificio, hay otro ser 
felino con orejas de jaguar, el Mascarón 
1; es muy probable que más al sur 
haya otro mascarón que corresponda 
a éste: el hipotético Mascarón 14. Los 
rasgos hundidos del Mascarón 1 y un 
pequeño par de caninos sugieren que 
se trata de un dios anciano, de rostro 
demacrado. Dadas las condiciones del 
mascarón, no ha podido establecerse la 
identidad de este ser, aunque existe la 
posibilidad de que se trate de la deidad 
con características de jaguar que 
aparece como uno de los dos ancianos 
“Dioses Remeros”; se trataría de un 
oscuro ser solar con atributos de jaguar 
pareado y en oposición con un aspecto 
del sol diurno (Stuart, 1988: 189-193).

La esquina nororiente del Templo 
alguna vez tuvo una imagen del Dios 
Solar, el Mascarón 3 (Figura 5.16) y 
es probable que haya habido otro en 
la esquina sureste: el Mascarón 13. 

Figura 5.8. Elemento “con dientes de engrane” 
o “almenado” de la iconografía maya: (a) retrato 

del Clásico tardío maya de Tláloc, deidad 
teotihuacana de la lluvia, con voluta trifoliada 
de sangre en la boca; detalle de escultura de 
escalinata en el Templo 16 de Copán (dibujo: 
Karl Taube [2004b: fig.13.12b]); (b) ilustración 
maya del período Protoclásico de sangre de 

sacrificio cayendo de la boca de un dios; detalle 
de un dibujo de la Estela Hauberg (dibujo: Linda 
Schele, cortesía de David Schele); (c) escultura de 

balaustrada de estuco en Toniná; muestra a un 
felino con una voluta trifoliada de sangre en la 

boca (dibujo: Karl Taube, conforme a Becquelin y 
Baudez, 1982: fig. 24).

incluyendo entre los ejemplos una representación 
de gran tamaño de esta deidad en el Templo 16 de 
Copán, en la que se aprecian unas proyecciones que 
parecen ser una forma simplificada del elemento 
almenado de sangre (Figura 5.8a).

 Los mascarones del Templo se relacionan 
directamente con la orientación hacia el poniente 
del mismo y la mayoría de ellos representan al 
DJI, incluyendo el Mascarón 8 que está sobre la 
puerta occidental del Templo (ver Figura 5.2). Su 
tocado está coronado con un elemento glífico que 
contiene el signo de oscuridad, elemento que se 
halla con frecuencia en las mejillas de este ser. 

Además, las cabezas de pez de perfil encima de sus 
orejeras están coronadas por cartuchos circulares 
que contienen bandas en diagonal, lo que denota 
superficies brillantes y reflejantes en la iconografía 
maya. En uno de los cartuchos se aprecian los 
restos de una especie de rizos vegetales en un 
lado; un ejemplo más completo de esto que ha 
sobrevivido en el Mascarón 5, que es la máscara de 
un DJI en la fachada norte, revela que el cartucho y 
el elemento vegetal denotan una mazorca de maíz, 
nal. De hecho, en muchas máscaras y tocados del 
período Clásico tardío hay signos de maíz, nal, 
encima de las orejeras (Taube 1985: figs. 2g, 9f). 
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del DJI con orejas llameantes de jaguar y el 
listón facial trenzado (Figura 5.10). Además, 
la diadema es muy similar al ser que aparece 
en la Estela 31 de Tikal, que combina al DJI 
y a GI (Figura 5.7b). Apenas al sur, hay junto 
a la puerta una cabeza humana invertida 
abstracta, con orejeras y un gran pendiente; 
es muy probable que también hubiera otra 
en el lado sur de la puerta. Estas cabezas 
probablemente aludan a la muerte y al 
sacrificio humano; hay unas cabezas colgantes 
similares en la balaustrada de estuco de 
Toniná, en este caso con mascarones de jaguar 
con el elemento trifoliado de sangre dentro de 
sus hocicos desprovistos de quijada (Figura 
5.8c). Las cabezas del Templo probablemente 
se refieren a la piel desollada de rostros 
humanos usados como trofeos de guerra. En 
la Palenque del período Clásico tardío, es 
común ver estas pieles de rostros desollados 
sobre escudos en referencia a la guerra; el 
amplio óvalo recortado en torno a la boca se 
parece a los rostros invertidos de El Diablo 
(Figuras 5.9, 5.10, y 5.11c). La piel desollada de 
rostros humanos durante el período Clásico 
maya hace pensar en la deidad Xipe Tótec 
de la meseta de México, quien lleva una 
piel humana que cubre su torso y su rostro. 
Entre los mixtecos de Oaxaca del período 
Postclásico tardío, es común hallar representa-
ciones de Xipe Tótec representado como una 

el contexto de un friso-andamio semejante 
(Figura 5.11a; ver Yadeun, 1993: 108-115). Hay 
una porción mejor conservada del andamiaje 
diagonal en la porción norte de la puerta 
occidental, adyacente a la cabeza invertida 
(Figura 5.10), lo que sugiere que partes de 
la porción inferior del Templo pudieron 
haber estado “envueltas” en esculturas de 
cabezas sobre andamios. En esta porción 
mejor conservada, el andamiaje también 
muestra postes horizontales, lo que sugiere 
una estructura construida de forma sólida. 
Tanto en la fachada poniente como en la norte, 
los postes del andamio presentan una línea 
central segmentada por bandas horizontales, 
junto con pares de elementos que se curvan en 
los lados. Este raro elemento también aparece 
en las famosas “estelas de nicho” de Piedras 
Negras, que Tatiana Proskouriakoff identificó 
por primera vez como monumentos que 
aluden a entronizaciones de la realeza (Figura 
5.12b-d). Como lo ha señalado Taube (1988), 
las estelas de nicho representan andamios 
para el sacrificio humano, siendo el “nicho” 
simplemente la parte de los postes verticales 
de la estructura. Los postes diagonales más 
bajos de estos andamios presentan los mismos 

elementos que se curvan a los lados de los 
postes, indicando con ello el crecimiento de 
plantas. 

El elemento del poste segmentado con las 
formas que se curvan hacia fuera a los lados 
también aparece en el santuario interno, así 
como en las alfardas que flanquean el Templo 
de la Cruz Foliada en Palenque, esculturas 
cuya temática se dedica tanto al maíz 
como a la entronización real (David Stuart, 
comunicación personal, 2013; Stuart, 2006: 
135-149; ver Robertson, 1991: láms. 165-167). 
Las alfardas y los lados del techo del santuario 
están adornados con los mismos postes y el 
mismo crecimiento vegetal que se encuentran 
en el Templo, y también con el signo de 
k’an, un diseño en cruz que denota tanto el 
concepto de “amarillo” como el de precio-
sidad (Figura 5.12a). Además, David Stuart 
(2006: 135) señala que el nombre del santuario 
se refiere a la misma planta que nace de una 
cruz k’an. Para Stuart, los elementos vegetales 
representaban un tipo de pasto. De manera 
más específica, puede argumentarse que este 
tipo particular de pasto era bambú, una planta 
congruente con los postes segmentados y los 
crecimientos laterales que se ven en los lados 

poniente y norte del Templo. 
No es Asia el único lugar del mundo en el 

que crece el bambú, pues hay varias especies 
de esta planta en la región maya (Breedlove y 
Laughlin, 2000: 150-151, lám. 10). Los térmi-
nos con los que se alude a estas plantas varían 
en las distintas lenguas mayas: En tzotzil, bix 
(Olmeca sp., Otatea sp.), ne kotom (Chusquea 
sp.), otot o taro (Bambusa sp.; Breedlove y 
Laughlin, 2000: 150-151); en ch’ortí, har (gé-
nero desconocido; Wisdom, 1950); y en ch’ol, 
chejp (género desconocido; Aulie y Aulie, 1998: 
171). Es posible que la palabra har en ch’ortí, 
que se deriva de hal —palabra que probable-
mente sea un cognado de la palabra ch’ol 
jalal, que es una flauta hecha de junquillo—, 
se ligue de alguna manera con la descripción 
glífica del Templo de la Cruz Foliada. Este 
edificio se “etiquetó” en parte haciendo uso 
de un signo que algunas veces termina, como 
en el caso de la Tumba 6 de Río Azul, con 
una sílaba la como sufijo (cf. Adams, 1999: 
fig. 3-17, glifo superior izquierdo, muro este; 
Houston, 1996: 135, fig. 3) Los postes que 
aparecen en los andamios de entronización en 
Piedras Negras probablemente estén hechos 
de bambú, relacionándose asimismo con las 

Figura 5.11. Cabezas-trofeo y rostros desollados en la antigua 
Mesoamérica: (a) cabeza decapitada invertida sobre hojas; detalle 
de la fachada de estuco de una estructura de Toniná que data del 
período Clásico tardío (dibujo: Karl Taube, conforme a Yadeun, 

1993: 113); (b) rostro desollado en la versión mixteca de Xipe 
Tótec, con elemento que surge de la boca; códice Vindobonensis 
41; (c) rostro humano desollado sobre escudo; Palenque, período 

Clásico tardío (dibujo: Karl Taube, en Houston et al., 2006: fig. 
110);  (d) cabeza encogida y rellena, usada como parte de un 

tocado; Cuarto 3 de Bonampak, Estructura 1 (dibujo: Karl Taube, 
en Houston et al., 2006: fig. 2.13b); (e) cabeza encogida y rellena, 

usada por un guerrero; detalle de un vaso maya del período 
Clásico tardío (dibujo: Karl Taube, conforme a Schele y Miller, 
1986: fig. V.9a); (f) cabezas encogidas usadas por Yax Pahsaj en 
una danza guerrera; detalle de tablero tallado del Templo 18 de 
Copán (dibujo: Karl Taube, conforme a Baudez, 1994: fig. 95b).

Figura 5.10. Mascarón 6 (casi completamente destruido), Mascarón 7 y Mascarón 8 en la cornisa de la fachada poniente del Templo. El Mascarón 8 está 
centrado sobre la puerta, a la izquierda de la cual puede apreciarse una cabeza humana invertida, así como un enorme Dios Jaguar del Inframundo. 

Dibujo: Mary Clarke.

cabeza de cuya boca surge un material blanco, 
muy a manera de lengua (Figura 5.11b). Sin 
embargo, además de estas cabezas cortadas 
mixtecas, las representaciones de Xipe Tótec 
de las tierras altas nunca muestran este 
curioso atributo. 

Con sus elementos orales blancos, las 
cabezas mixtecas probablemente representan 
rostros humanos desollados que envuelven 
sobre algún tipo de material de relleno, 
probablemente algodón sin hilar o bien algún 
tejido de algodón. En otras palabras, serían 
muy parecidas a las conocidas “cabezas 
encogidas” de los jíbaros del Ecuador, con 
la diferencia de que los ejemplos mixtecos 
estarían rellenos de algodón. Aunque no 
son explícitamente la deidad desollada, 
existen ejemplos similares de cabezas-trofeo 
en la iconografía maya del período Clásico; 
es común verlas como adorno de hombres 
armados, quienes seguramente las usaban 
como símbolos de victoria; entre los ejemplos, 
se cuenta Yax Pahsaj, en el Templo 18 de 
Copán (Figura 5.11d–f). Es típico de estos 
objetos que la cabeza cuelgue, invertida, con 
la larga cabellera suelta, lo que recuerda los 
largos elementos pendientes que aparecen 
bajo las cabezas en los lados poniente y norte 
del Templo. Sin embargo, estos pendientes 
también podrían ser de papel, material que 
se relaciona con la muerte y el sacrificio y 

que también aparece en las balaustradas 
previamente mencionadas de Toniná (Figura 
5.8c). Si las cabezas invertidas denotan trofeos 
de guerra, su prominente colocación en la 
entrada poniente del Templo sugiere un lugar 
de sacrificio humano, como probablemente 
también lo señalaban en Toniná. Este es cier-
tamente el caso de la escultura esquelética de 
Tláloc del Templo 16 de Copán (Figura 5.8a). 
No sólo aparece sorbiendo sangre, sino que 
forma parte de una macabra fachada, hecha 
de cráneos humanos que rodean al mascarón 
de Tláloc (Taube, 2004a). Esta convención de 
marcar las estructuras como sitios de sacrificio 
comienza al menos desde el tercer siglo d.n.e. 
en Tikal, en donde la principal escalinata que 
llevaba a la Acrópolis del Norte tenía enormes 
esculturas de estuco que representaban a 
seres humanos cortados a la mitad y colgando 
cabeza abajo, de manera muy similar a lo que 
vemos en la Estela de Hauberg (Figura 5.8b; 
ver Coe 1990, 4: fig. 164, 5: fig. 316). Como en 
el caso de los aztecas de la época del contacto, 
los mayas del período Clásico casi segura-
mente llevaban a cabo sacrificios humanos en 
las escalinatas de los templos.

En el ejemplo de la fachada norte 
(Figura 5.9), la cabeza invertida aparece 
sobre postes diagonales que se cruzan, de 
forma muy parecida a la manera en que 
las cabezas-trofeo aparecen en Toniná, en 
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escenas mucho más tempranas de los murales de San Bartolo, 
Guatemala, que datan del período Preclásico tardío (Taube 
et al., 2010: fig. 39). En el caso del andamio que aparece en 
el extremo norte de los murales del Muro Poniente de San 
Bartolo, la plataforma está marcada con cruces k’an, elemen-
tos que también aparecen asociados con los postes de bambú 
en las alfardas y el techo del santuario del Templo de la Cruz 
Foliada, en Palenque (Figura 5.12a). No está claro si las cruces 
k’an aluden al hecho de que se trata de bambú amarillo o al 
concepto de que el material o las estructuras que conforman 
son de carácter precioso.

En la totalidad de la composición en estuco de El Diablo, 
un detalle muy importante es la tira vertical que hay bajo 
el gobernante sentado y bajo el mascarón de Chahk de la 
cornisa norte del Templo (Figura 5.13). Sobre ella aparece la 
huella de un pie humano, con una pequeña parte del anda-
miaje de bambú apenas al oriente. La aparición de huellas 

Figura 5.13. Mascarón 4, Chahk, en 
la cornisa norte del Templo, bajo el 

gobernante sentado. Dibujo: Stephen 
Houston.

de pies humanos es extremadamente rara 
en la iconografía maya, siendo los ejemplos 
más obvios los que aparecen en las tiras 
verticales de las escaleras de los andamios 
de bambú, en Piedras Negras (Taube, 1988: 
figs. 12.15, 12.18). Resulta notable constatar 
que este elemento también aparece en una de 
las escenas de andamios de los murales de 
la Pared Poniente en los murales Preclásicos 
de San Bartolo, en donde se pintó la huella 
de un pie humano sobre una tira de papel o 
tela que cuelga del centro de la plataforma 
(Taube et al., 2010: fig. 39). La aparición del 
elemento que denota un andamio de bambú 
en los lados poniente y norte sugiere que todo 
el edificio pudo haber estado envuelto en este 
elemento, lo que lo habría marcado como 
una estructura dedicada a la entronización de 
una pareja real fundadora de un linaje, o bien 
a la celebración del primer Fin de Período 
importante tras la entronización en cuestión. 
Estas estructuras de bambú son comunes a 

todos los sitios mayas del período Clásico y 
aluden a los elementos básicos con los que 
los monumentos y estructuras mayas se 
crearon —no cuesta trabajo imaginar este tipo 
de andamiaje ligero pero resistente armado 
dentro de los agujeros visibles presentes en 
muchos edificios de Tikal (Coe, 1990, 5: figs. 
253a, c)—, así como a conceptos elemen-
tales de la construcción, fundación, cambio 
temporal, espacio sagrado y entronización de 
los gobernantes humanos.	

Conclusión
La composición modelada en estuco en el 
Templo del Sol Nocturno es un compendio 
muy ambicioso de temas, ejecutado por 
artesanos del estuco de altísima capacidad. 
Las imágenes principales aluden a aspectos 
del sol y a un compañero celestial de éste, 
Chahk, con evidencia de que ambos seres 

se alimentaban de sangre. Otras pistas, que 
se excavaron apenas parcialmente, señalan 
a algo más amplio que una mera exposición 
de patrones diurnos. Las cabezas-trofeo y 
los escudos expresan las bases marciales 
del gobierno, en tanto que la presencia de 
posibles padres ubica a los gobernantes como 
miembros de linajes legítimos. También se 
alude a la transición: el andamiaje sugiere 
que el Templo del Sol Nocturno celebraba un 
momento de cambio, implicado por el cuerpo 
real hallado en la Tumba 9, lo que llevaba de 
manera lógica a otros gobernantes de linaje 
justo. La tumbas también pueden ser útiles 
para los vivos y el Templo bien pudo haber 
sido un lugar de entronización y celebración 
de ceremonias relacionadas con el calendario. 
Facilitaba el contacto con los fundadores de la 
dinastía, recordando al pueblo de El Zotz que 
las dinastías pueden fundarse, pero que deben 
hacerse esfuerzos para que duren, mediante la 
celebración constante de ritos. 

Figura 5.12. Ilustraciones de andamios de bambú en el arte 
maya del período Clásico tardío: (a) andamio de bambú con 

cruces k’an en el techo de un santuario interior del Templo 
de la Cruz, en Palenque (dibujo cortesía de David Stuart, 

tomado de Stuart, 2006: 135); (b) andamio de entronización 
con postes diagonales de bambú; Estela 33 de Piedras 

Negras (dibujo: Karl Taube [1988: fig. 12.14]); (c) base de 
andamio de entronización con postes de bambú diagonales; 

Estela 14 de Piedras Negras (dibujo: Karl Taube [1988: fig. 
12.18]);  (d) plataforma de andamio de entronización, con 

postes de bambú diagonales cerca de la base; Estela 11 
de Piedras Negras (detalle de un dibujo de  David Stuart 

[Stuart y Graham, 2003: fig. 9:57]).
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Figura 5.14. Mascarón 1 en la cornisa oriente del Templo del Sol Nocturno. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.15. Mascarón 2 en la cornisa oriente del Templo. 
Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.14. Mascarón 1 en la cornisa oriente del Templo del Sol Nocturno. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.15. Mascarón 2 en la cornisa oriente del Templo. 
Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.16. Mascarón 3, en la esquina noreste del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.17. Mascarón 4, en la cornisa norte del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.16. Mascarón 3, en la esquina noreste del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.17. Mascarón 4, en la cornisa norte del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.18. Mascarón 5, en la cornisa norte del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.19 Mascarón 7, en la cornisa poniente del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

El Templo del Sol Nocturno  226 227 Máscaras y iconografía

Figura 5.18. Mascarón 5, en la cornisa norte del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.19 Mascarón 7, en la cornisa poniente del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.20. Mascarón 8, en la cornisa poniente del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.21. Mascarón 12, en la cornisa sur del Templo. 
Imagen: Katie Simon, CAST.
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Figura 5.20. Mascarón 8, en la cornisa poniente del Templo. Imagen: Katie Simon, CAST.

Figura 5.21. Mascarón 12, en la cornisa sur del Templo. 
Imagen: Katie Simon, CAST.
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